
1942, LA GUERRA SUBMARINA
FRENTE AL LITORAL DE TAMAULIPAS
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Sin duda uno de los episodios históricos menos conocidos en los anales de Tamaulipas sea la correspondencia que tuvieron varios
acontecimientos políticos y económicos ocurridos en su territorio y en la plataforma marina de su litoral, como parte de la famosa
“Batalla del Atlántico”, durante la cual la Alemania nazi se propuso colapsar al Reino Unido por medio de bloquear sus principales líneas
de abastecimiento por medio del ataque de una poderosa y bien disciplinada flota submarina; la única arma que realmente pudo haber
cambiado definitivamente el curso de la Segunda Guerra Mundial en el frente occidental de haber tenido éxito en su fase culminante en
1942.    

S U B M A R I N O  A L E M Á N  E N  L A S  A G U A S  D E L  G O L F O  D E  M É X I C O ,  D U RA N T E  L A  L L A M A DA  “ B ATA L L A  D E L  AT L Á N T I C O ” ,  P O R  M E D I O  D E  L A  C U A L  L A  K R I E G S M A R I N E  O
M A R I N A  D E  G U E R RA  D E  L A  A L E M A N I A  N A Z I ,  I N T E N T Ó  B LO Q U E A R  E L  A B A S T O  D E  L A  G RA N  B R E TA Ñ A  Q U E  P R O V E N Í A  D E  LO S  E S TA D O S  U N I D O S .  F OT O :  U S  L I B RA R Y  O F
C O N G R E S S .

LA INCAUTACIÓN DE LAS FLOTAS DEL
EJE EN MÉXICO
     Al estallar la Segunda Guerra Mundial en septiembre de 1939,
estaba por culminar el gobierno del presidente Lázaro
Cárdenas, que se había caracterizado por impulsar una política
nacionalista que lo llevó a tensar de manera muy aguda las
relaciones diplomáticas entre México y Estados Unidos. No
obstante, de cara a la situación internacional que anunciaba
tiempos de guerra y a los compromisos adquiridos por el país en
el marco de la Conferencia Panamericana que establecían la
solidaridad continental contra el fascismo, México suspendió
sus reducidas importaciones petroleras hacia Italia, a
consecuencia de su intervencionismo en África. 

     Esto trajo en consecuencia que tres barcos que habían sido
adquiridos a la compañía naviera Ansaldo, con sede en aquel
país, no fueran entregados a su cliente México, argumentando
razones del estado de guerra que ya había puesto en práctica el
gobierno de Benito Mussolini. 
     Ante los hechos anteriores y a solo cinco meses de iniciar su
mandato, el presidente Manuel Ávila Camacho, en base al
“derecho de angaria”, incautó nueve barcos mercantes
italianos que se encontraban surtos en los puertos mexicanos
del Golfo de México, como también fueron puestos bajo
bandera mexicana tres barcos alemanes, a pesar de no existir
propiamente una guerra declarada entre México y Alemania;
varios de estos barcos fueron abordados en Tampico por las
autoridades mexicanas y allí mismo fueron rebautizados, entre
ellos el “Potrero del Llano”. El sustento para llevar a cabo esta
acción era un principio vigente en el derecho marítimo
internacional, que avalaba la incautación, al aducirse la
afectación del tráfico comercial que había sufrido México a
consecuencia de la guerra. Naturalmente esta medida
correspondía al lógico alineamiento en que se estaba ubicando
el país ante las previsibles contingencias del conflicto
inminente, sobre todo para resarcir las diferencias que se
habían generado especialmente con los Estados Unidos como
consecuencia de la expropiación petrolera y la reforma agraria,
es decir, una suerte de reparación de daños en la que se
empeñó el presidente Ávila Camacho.  

Y para su fortuna, para ese momento en Washington el tema
mexicano era ya muy secundario, frente a la explosiva situación
prevaleciente en Europa –ya bajo la primera y exitosa ofensiva de
Adolfo Hitler– y la amenaza latente de Japón en el Océano Pacífico. 

LA “MANADA DE LOBOS” EN EL GOLFO
     Mientras tanto, en los frentes de guerra europea, Alemania quiso
doblegar a la Gran Bretaña con el inclemente castigo de una ofensiva
aérea, misma que fue suspendida cuando alcanzaba su clímax,
exasperando al dictador alemán, que llegó a considerar una posible
alianza con Londres, para juntos emprender campaña contra el
enemigo de ambos: la URSS. Sin embargo, la tozudez de Wiston
Churchill, líder de la única democracia europea en pie, de no negociar
un ápice con el totalitarismo nazi, hizo que la guerra se hiciera total. 
Para ese momento Estados Unidos participaba ya abiertamente a
favor de la Gran Bretaña, no como beligerante, pero sí como proveedor
económico de la isla británica, para la cual este enlace se convirtió en
la clave esencial para su supervivencia.
     En 1941 se trazaron finalmente las líneas definitivas del conflicto
mundial. En junio Alemania invadió Rusia y en diciembre Japón atacó a
Estados Unidos.
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EL HUNDIMIENTO DEL VAPOR AMATLÁN EN LA PRENSA DE LA ÉPOCA

Edición extraordinaria de La Tribuna, Tampico, 1942. Fuente: Hemeroteca 


